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Envano pico, cuando no hay pudor
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Sección cuarta.

Continúa el Decreto comenzado en 
el número anterior.„  .  ,  ;  a •  •:**"*#*■ . - -*-k 49 • ■* ■ 1  ̂lk » ** * * *4/*.w * . ' % ’ 'Art. 7.° Lo* escribanos no rlarón testimonio alguno de vente ó adjardi ración de fineta rústicos y urbanos sin que Ies' conste estar satisfechas todas las contribuciones impuesta* so bre las fincas de^de ol año de 1836. insertando en el mismo testimonio el documento que Lo compruebe, á efee to de que el nuevo poseedor, en nin gun tiempo resulte responsable de lo adeudos, como lo será en oí evento de que pór su parte descuido este re­quisito.8.* Las omisiones que en esto se cometan p<fr los escribanos, n*t como la de no dar anticipadamente á las oficinas aviso en las ventas 5 adjudT caciones que se hagan, serán castiga­das con la suspensión de oficio.0.° Los valúo* que hayan do ha cerse á virtud *dc este decreto y los anteriores sobre contribuciones de (i icas, so practicarán conforme al re­glamento aprobado por el Gobierno m  11 de Agosto de 1830, sin mas va riacion en é\  que la de que cuando lo* vecinos que nombrare la oficina recaudadora para valuadóres, se re sistieren á admitir el encargo, sean competidos por la autoridad loca), la que en caso do nueva resistencia exi­girá una multa de diez á cien pesos, según Tas circunstancias, sin ^ j u i ­cio del nombramiento.10. Según se declaró para las

contribuciones de 1836 y de arbitrios I viembre de 1838, y tu formulario do31 de Diciembre del mismo afto.16. Conforme al mismo decreto y«ti formulario, se procederá contra los deudores de contribuciones direc­tas de 1836, y de arbitrios de 1888, siempre que posados quince dias do publicado este decreto, no cubrieron «u crédito. * * ■ * i17. En el cato de ejecución‘'por cualquiera de las contribuciones di* rectas comprendidas en el articulo anterior, se exigirá á mas del adeudo* un doce y medio por ciento, cuando el remate no se verique, y un veinti­cinco por ciento cuando lo haya; que­dando derogadas las disposiciones re­lativas n multas. ' *18. Del duce y medio y veinticin­co por ciento de que había el artícu- anterior, se costearán los gastos do cobranza hasta el remate, y lo que so­brare se distribuirá por mitad entro el recaudador y el ejecutor, aplicán­dose á/nquel todo el sobrante, cuando él mismo trabare la ejecución. t«- -M - w (Continuará.)  '
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D I S E R T A C I O N  contra la toleran• 
cia religiosa por J .  B . M .  ;— ^

(c o n t i n u a .)IN O P O R T U N ID A D .Sinembargo da que ol autor del 
Ensayo  insinúa que siembra para do aquí á ciocuenta años, crea que des­pués de diez de independencia, esta­mos en disposición do hablar en fa­vor de la tolerancia religiosa. Y o  prescindo de las proposiciones heré­ticas y cismáticas que contiene su 
Ensayo, como son todas las on que se echa á tierra la intolerancia teoló­gica y las que tratan de separarnos de Rom a, las cuales no deben sem­brarse en on pueblo católico, ni aho-

en los valores de las fincas rúdicas se comprenderán todos los objeto* que constituyen el fondo dota!, come tierras, agua», ganados, inclusos los de crin, mngueyeras, arboledas, ape­ros y utens.lios, edificios, oficinas y en general todo aquello que sirva pe enharínenle á las labores y demás es­peculaciones de Jas fincas,11. No se comprenderán por con siguiente en los valúes las semillas ó frutos en berza, ni los cosechólos ó almacenados para su venta; los mué bles de uso, ni los del culto y ornato, asi como tampoco los de mera como­didad personal.12. En los casos de estar arren­dada una finca, !u contribución cor­respondiente ¿ la parle del fondo do tal que pertenezca al arrendatario, será satisfecho por éste. .13. Las exhibiciones de esta con­tribución se harán como hasta aquí, por tercios adelantados, que comen zarán respectivamente en L* de Ala­yo, r.# de Septiembre, y 1," de E ne­ro, debiendo quedar hechos los ente­ros en Abril, Agosto y Diciembre de cada oño.14. La contribución de tres rea­les sobre los terrenos ó fincas, cuyo valor sea de ciento á  doscientos pe­sos, no comenzará á recaudarse sino en el tercio que comienza en ].* de Mayo de este oño, dándose por ex ceptuadoB de la contribución decreta­da en 11 de Marzo de 1841 por todo el tiempo anterior.15. Desde el primer din de coda tercio las oficinas recaudadoras pro cederán contra los causantes que en el mes señalado para la anticipación de las cuotas, no las hubieran satisfe­cho, arreglándose para ello al decreto le potestad coactiva de 20 de No-
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toa si aun sueeso pdf las ¿emaacrearveiaB; cuan- consKlerá W m  ‘imt;naj buloluna,
fía, y por lotmamo debería da gorra» 

. A l J M a , 5 f t l ’«„nr mal a n d a d a s  <Ie la policía, oW¡gand«
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m  pwobnfgunos de sus individuos, y con en- lusiásmo por otros, según sus diver­sos intereses, ilustración y sentimien­tos. Supongamos que se comienza á hablar de tolerancia. (Qué aim* tan terrible se va 6 poner en mano* de los revoltosos) Es bien sabido que los convulsionas pasadas han creado un número considerable de descontentos, sea con razón, sea sin elfo. Igualmente se han multiplica­n t e s  ambiciosos, aspirantes y em*_______ juienes solo el peso dtla opinión y la fuerza del orden tiene infries; pero que no perderán la me­nor oesston favorable que te les pre­sente para revolucionar. Y  ¿qué me- jor pedia presentárseles quo con pre­texto de religión?, No diré variar el artículo 3.* dp noeatra constitución, con tolo que al­gunos diputados ó senadores habla­ran con alguna enargia contra él, se darla motivo paré una nuevo» guerra civil. ¿Quién echaría la culpa al sis- Isinta federal/ ¿Quién no se conten taita oon esto, sino cou culpar á todo Gobierno republicano? ¿Quién atan siria aus, y sostendría que era pre- siso nenbar con todo Gobierno libe- *•1* y matar le Religión al abrigo del despotismo, proclamando un manar­en absoluto? Los mas moderados pretenderían que se disolviesen las támaras, y se nombrasen nuevos se­nadores y representantes, porque los actuales eran be reges. E«os mismos antiaogeres inmorales, que por dss gruesa nuestra se han mezclado en nuestras revoluciones por su interés personal, ó quisó nacional, serian los primeros proclamadoras y defensores du la integridad é inviolabilidad de la Religión Católica Apostólica Roma no, ¿A qué caos no nos conduciría cualquiera coincidencia con las ideas de D . Vicenta Roeafuertt? Y  si los mal intencionados hacían dectinar el dalo por le Religión en odio contra loS e siringe ros, ¿qué consecuencias tan fatales para toda la república no podría ocasionar 4a exaltación de el»
S ioadecun Individuos/ Todo, to- efeete da una imprudencia, ó sea M ta de previsión. \ v I ¿  rTuca umándo será prudencia ha- U t f  «obre tolerancia religiosa? ¡El Dtee da los católicos aleja para iiecn- pra de este país la época en que lotttaenet* d.e j*  R e­ír atacada con

tenia*# c o f  n|eaor maln usa p 4 ^ ,  cuando con lo cjlif 9enM  dfc||) sdbre *,« m iífc , lo sáa> de heclio des­graciadamente el nuestro. S i conti- tinúa la horfandad de nuestras Igle- «ias, si hay poca vigilancia acerca de la entrada y circulación de tanto li hro impío, irreligioso y descarada­mente obccno de que nos llenan los franceses: si el clero no abraza con celo la causa de la Religión, comen­zando por tu reforma, y apartándose sus individuos de negocios ágenos de su instituto, y principalmente de au- toriaar con su ejemplo y presencia tas sociedades masónicas que existen ó pueden existir en lo de adelante: si los verdaderos católicos por una ver­güenza mal entendida, se abstienen de sus prácticas religiosas, y obran con tanto encogimiento, que no pare­ce sino que por un gran favor se les permite que profesen su Religión; llegará ol fin aquella desgraciada é -  poca.Lo sensibla es que ya la semilla del mal se ha introducido, y no dejan de encontrarse algunas personas per­fectamente corrompidas, capaces, de todo. La república mexicana no es ya hoy uno virgen que se ruboriza é la menor expresión libre que oye. Vra acostumbrándose insensiblemen­te á oir sin escándalo proposiciones que antes le causarían un horror in­creíble; por lo mismo es preciso tra- bnjur en restituirte su primer candor é inocencia, si no queremos que lie v gue la época en que sea opurtuno ha­blar sobre tolerancia religiosa. Por último dirémos, que se deberá tratar cuando sea para tranquilizar á los ca­tólicos amenazados por las religio nes que de bocho existan en este país; así como no se deberá ni men­cionar cuando, como hoy, solo sirva para introducir la alarma en los cora- iones piadosos. ( Concluirá .)
PROSIGUE EL PLAN DK POLICÍA;  por órden alfabético. R O T U L O S .Infinitos son los que hay en carni ceñas, pulquerías «te. «Stc. de los que se podría formar una célebre colec­ción de disparates y desatinos que suscitarían la risa ano del hombre mas adusto; pero es vergonzoso el que en la capital de la república no se corri-

naendadas «fe la poliefe, obfigand» loe dueños del rótulo á kpop5lo c<k recto.
f ,  H ay Otro defecto en esta ciudad, digno de corrección: miránse senta­dos á la orilla dolía banqueta del Pa- rían, que está ai frente de Palaeio, unos hombres por lo regular muy su­cios f  asquerosos, que son conocidos con el sobre-nombre de Evangelistas 
de la plaza; á su inmediación tienen una canasta, con dibujos picados, ver­bos y otros papeluchos: una tablita que colocan sobre sus rodillas, y ¿{f lintéro. E l hombre ó muger que no sabe escribir; pero que quiere implo- rar la candad del rico, exponer su queja á una autoridad, contestar una carta amorosa tomando ó dando ce- los & c . & c . ocurren á testos khom- bres, los quo por lo regular úcnett muy mala forma, ninguna ortografía y mucha ignorancia en las materias que por escrito versan: de aquí es el que hay cartas y otros escritos (que llama el vulgo del Caballito)Nque no pueden lerse sin reirse á caquino, y pasar á hacer un comentario burles­co, digno de representarse en un tea­tro; y aun puedo asegurar, qne mu­chas personas conservan esos docu­mentos llenos de desatinos, como una obra inedita en su especie; otros pa­ra hacer valer la falta de instrucción do nuestro pueblo; y no pocos, para ridiculizarnos con el extfangero, sin advertir que en todas partes se come 
por debajo de las narices• La cor­rección de rótulos está cometida en el Bando de policía de Febrero de 825, al regidor ó Comisión de poli­cía; pero la existencia de los que sa enumeran en !q ciudad, convencerá de la indiferencia con que entre otras se observa esta corrección.S i se hubieran establecido en ca­da acera de cada unn do las manza­nas, el amante del bien del. pueblo, que hoy no es una nueva idea, sino esclusivamente min, y manifestada en este plan de policía, ex  el Mosquito del día 29 de Octubre de 839; este de­fecto, así como los que en policía y arreglo, ocurriesen en cada una de las aceras, la brevedad con quo se comunicaran á las autoridades, faci­litaría el cumplimiento de los Ban­dos de la ¿natería, y se iría reglamen­tando un órden, que con el transcur­so del tiempo llegaríamos é palpar >su8 ventajas y resultados benéficos.Insistiré por lo mismo, como lo ha­go po»lo regular en todos mis orti*Í L r »  £ * ?  qMa iqt,ica P° f  civili“ - ¿ülot del citado plan de policía, ei» cioq y *upina ignorancia de ortogra-|que ae nombren eaoa comiaionadoa

/



E L  M OSQUITO [CANO.
r% • ■en cada acera* con la denominación que he indicado» é con la que ae quie­ra» porque cate es cuestión de nona bre; pero el objeto es, que lleguen áestablecerse.Cuando yo rea realizada esta me­dida y las que se estimen convenio», tes y de provecho de este mi plan, la» ideas, tfgun laa fechas en qtje se han manifestado por la prensa» harón co­nocer ó sus autores, para que ellos sientan el inexplicable placer de ha­ber sido útiles ó su patria, aunque sea una parte la map diminuta; que es el único objeto que siempre me he propuesto.Seria eq }»)«, concepto, muy conve niente, que despup# d,e corregidos lo* rótulos que se encuentren en la ciu dad mal puestos, y sin Oitogrnfi », s< procediera á formar una lista por 1* Comisión do policía» de esos escri­bientes de que he hecho mérito, y qu* se les obligara á recibir stv instruc­ción y reforma de letra, en la escue laque con el objeto de proporcionar a los adultos su instrucción, se ha es tabléenla; bajo el concepto de que ninguno de ellos podrá ejercer, sii. i*na certificación del preceptor, en Ih que lo califique de apto; dándole en este caso la Comisión, uñar licencia por escrito, é impidiendo al que ca­rezca do esta circunstancia, el podei ejercitarse en e*>te ramo sin la per­fección que se desea, y es del lodo uopesnria.Estimo oportuno igualmente, el qiif para lo succesivo v en observancia del art. 21 del citado Bando, se let» mudase á otro local, en el que pudie­ran escribir con mas desahogo y no estorbasen, la banqueta; tal pudiera ser las calles interiores del Parían.

R E M I T I D O .

sienten, tanto de añejos cuanto de ve jatorios, y todavía corresponden al tiempo y sistéma en quh se educaron nuestros oficinista». L a  reforma de este interesante negocio es obro de peritos traídos de otros países, y no debo hacerse sino por una lenta me* jora, porque en el órden práctico nin­guna variación violenta es convenien­te. Mas lo fundamental que hay que variar, es el órden de la glosa: toda oficina receptora está sujeta á una principal de que inmediatamente pen­de, y á esta debe tocar la revisión contable de sus operaciones sin per juicio de remitir á la dirección del ramo estas cuentas do la recaudación parcial como comprobantes de nquo la á que sus datas conciernen y d* quo forman caigo. E n  buena hora que la Dirección revea aunque meno» detenidamente estas cuentas parcia les; mas el antiguo sistéma quo aun subsiste de que la Contaduría Mayor se entretenga en toda esta minuciosi Jad , es vicioso ciertamente: las cuen­tas de las administraciones principa­les deben figurar de igual modo en ¿omparaejon de las direcciones, co mo estas en la del Ministerio que no debe ser una mera relación sino una cuento formal;.y la Contaduría Mayor debe cuidar de hacer al Ministerio los cargos por todas las cuentas res­pectivas, supuesto aue el ministro no pueda disponer de fondo alguno, sino por medio de los conductos superio­res, ó al menos mediante loa respec­tivos cargos. Las rentas que no de­ban entrar en el erario general, se de­ben montar bajo los mismos princi píos, huí fique/ su revisión penda de aquella superioridad que tiene la re

mente en resolver las frecuente! cues- dones en que se complicen los he­chos y el derecho.
(Continuará.)
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M E X 1 C 0 % FEB R ER O  22 De 184?.
S e  nos ha honrado con la donación del folíolo titulado: ..Representación dirigida al Exm o. S r . Presidente de la república, por los apoderados de las acreedores que tienen hipótesi* «obre las aduanas marítimas.”  E l ob­jeto de este escrito es en resumen im­pugnar la providencia que, impelido por la mas urgente necesidad, ha dic­tado el general Presidente para la sus­pensión de pagos á los acredores del Gobierno, que por leyes especiales, les estaban consignados sobre los fon­dos del 15, 17, 8, 10 y 12 por 100. Mas do lo que era necesario en nues­tro jircio , han apurado los apodera­dos tu discurso para probar la justi­cia que tienen de reembolsarse sus poderdantes lo que han prestado al Gobierno y quieren que esto sea sin interrupción de los pagos que han es* ludo percibiendo por los susodichos fondos que especialmente les han si­do hipotecados. A  propósito dicer«:,Asegurados (sus poderdantes) por contratos solemnes y por repetida^ samúones del cuerpo representante de M nación, en la percepción de lo que se les hipotecó para pago de los capitules que han franqueado al Ge- bierno en tus necesidades, noban.po-presentacion de aquellas secciones de dido temer ni un solo momento, que lu sociedad, por cuya cuenta te re bajo la ilustrada administración de caudan é invierten los fondos que en V . E . se (es perturbo en una posa­dlas versan. Pero la revisión no de- smn tan sngrada como la que roas do be limitarse á las operaciones de esa la* que sociedad, y roa*glosa que hoy reducen los contado- respetable quizá para la autoridad res á una verificación de cifra* y do- pública por los hechos de que ella se cumentucion de partidas, sino quo di deriva. Sinembargo, algunas ocur- versas secciones con sus respectivos rancias particulares, y  mas que esto, puntos sean encargadas una de la re- las desacordadas sugestiones que cre- vision mecánica, y otra de la que emos se harán á V . E . por algunas corresponde á una calificación legal personas privadla para inclinar su le lo contenido y debido contener; ánimo recto á alterar, sin interven- revisión que exige un pleno conocí- cíon por parte de nuestro# poderdan- miento de la legislocion de hacienda, tes, loque con ellos está convenido* no menos que de la naturaleza de los nos pone en la neco#»dad de *cnitf ramos sobre que las cuentas giran; á hacer un recuerdo respetuoso de 14 porque todas estos operaciones con clase de derechos que representa* fundidas como están hoy, y pasando oíos, los negocios do que ^llos proce- indistintamente á manos que no pije- den, las garantías con quefeitan re#- den reunir toda clase de nociones, de- guardados, y las funestas cQ/iaecuen- benser maHsimamente hechas. U ij cías que para maches familia* pare tribunal mixtamente compuesto , de el crédito do la hacienda nacional» y jueces peritos en este ramo y de ju- para el buen nombre del Gobierno riseonsulto» debe entender exclusiva-[entre propio# y e$¿rafio% produciría

- -  H A C I E N D A . "
Observaciones de un mexicano sobre 
*1 deplorable estado de la de M éxico .i —  .............(e oHTixPA.) — -* Además de la extinción del fraude, se requiere paro el buen arregla de H i cien da, la institución de una r¡ gorosa contabilidad; en este punto lus oficinas requieren un» variación del sistéma establecido, roénos embarazo­sa y mas amoldada á los adelantos <iue ha hecho en el arte el sistéma comercial- que no tiene de suyo mé nos complicación, que la que puedan

de nuestras oficina# »f re*
i
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r lO T ^lilemente cualf|uicr otnque á la...>piedad, con violación de la fó pá ilica en ealo dedicad* materia."Convencido* e*ti>mos de la justicia «un líenen lo» señores agiotistas para rehacerte de sus copilale* prétiadot at Gobierno; pero m» pudendos conve nir en que por parte do e»te no §cb
Justa también la suspensión de pago» i trueque de cumplir con otro* acre­edores que también los demandan» y cuyu justicia et indudablemente la mas «agrada que existe en la «ocie- dad, la mai respetable y mas obliga­toria á la autoridad público por los he­
chos de que ella se deriva, como es en iré otros el cumplimiento del solemne contrato ctie tiene celebrado con ello> con superioridad y antelación at de ♦o* «efiores agiotistas y á cualquiera otro. Contrato tan grave, ton necesario > urgente, quo de no celebrarlo, la na­ción «cria nada, y de no cumplirlo re sultatian consecuencias que la conver­tirían en un caos, cuyos niales envol­verían & los setteres agiotistas sin que les valiese la justicia ó derechos qm tienen 6 su* intoresc» privados.Clnro está que ‘‘hablamos de lo* empteudos de todo órden y catego ría que sirven 4 la nación, y  del'ejér- cito que le dió independencia y sobe­ranía, conservándosela aun, con e) precio de sus interesantes y patrióti­cos servicios. Con todos estos ser­vidores de la pátria se ha Contraído el Gobierno deberes muy sagrados \ respetables, superiores á cualquiera otros, porque han procedido de pÉMo solemnemente celebrados comoTun ¿amentos orgánicos de la sociedad, y perturbar usos contratos, será por turbar la sociedad, será ponerla en peligro de que se disuelva, porque existir no puede ninguna nación* sin funcionarios públicos que administren unos justicia, y quo otros lleven u! curso de los negocios y cuiden delequilibrio do tos ramos que son el objeto de la suprema autoridad pú bfica. Ninguna nación puede estar tranquila ni segura de su existencia, soberanía y demás derechos, ti no mantiene la fuersa armada que juz goer necesaria para la conservación de líb  caros objetos. Y  si esto con­siste en contratos mutuos de) G o ­bierno #on los servidores de la na cion, ¿cómo posponerlos á los de unos cuantos particulares? ¿Cómo pertur­bar las accione, y  derecho* de loe primero* por solo cumplir los de Jos otros/ ¿Será prudente, equitativo y josto, que los tribunales de jostieia^se disuelvan, que los inferiores se prosti- tavan, que el empleado abandone su oficina, ó que por prémio de su ser- tieio perefcci de miseria? ¿t*> será

E L  M O S Q U I T A  M g jn C A N O ;
r̂‘- v ' • "m’- ' ré " /* ■ •también que ol eoldado de.erte, ó que «e le obligue é *ervir *in eueldo ni roncho, y «pie todo esto suceda por cumplir los contratos posteriores cbn los señores agiotistas, que bien pue­den esperarse sin detrimento del su salud bien robusta por la misericor­dia de Dios y sin riesgo de sus capí- tales/ ¿Podrá ser del agrado de Dios y sin escándalo de la humanidad, que estando & las puertas del Gobierno un agiotista acreedor suyo, y una an­drajosa y anciana viuda, acreedora también del Gobierno, sea «tendido el primero, y despreciada la viuda/ Ambos alegan un contrato con el G o ­bierno: ambos reclaman su propie­dad; pero no teniéndose arbitrío pnra cumplir con ambo?, pregunta oíos á cuál de (os dos debe atender con preferencia? ¿A la anciana viu da que reclama un montepío que e* urtft sagrada propiedad: que alega Ir. pérdida de su esposo, muerto en ser vicio de la pátria, y eh peligro por ul timo de una ó mas hijas suya», cuyo honor y virginidad acaso están en vispesas de prostituirse en fuerza de (a miseria; ó al agiotista que tal vez se ha hecho acreedor del Gobierno por medio do un caudal usurpado que le ha prestado con grande usura; ó falsificando moneda para multipli­carla con el ágio, como lo ha conse­guido hasta el extremo de figurar en la sociedad cou un fausto sorprenden­te en contraposición de la miseria ex­tremada de esas viudas, do esos em picados y de esos militares, cuyas pa­gas y pensiones hnn entrado también en la usurera é infernal caja de lo» agiotistas? En este caso que figuramos sin agravio de los demás acreedores honrados del Gobierno, está fuera de duda para nosotros que el pago del agiotista debe ser siempre pospuesto ol de los otros por un estrecho deber del Gobierno, sin quo pueda valor el quimérico alegato de la especial hi­poteca que la representación nacio­nal hizo de los fondos mencionados de las aduanas marítimas para cubrir á los agiotistas, pues ese decreto del Congreso nacional solo puede venir á cuento en las graves necesidades y compromisos del Gobierno, para pro* bar los muchos y trascendentales er­rores en que incurrieron los repre­sentantes de la nación, ó por ignoran­cia, ó por egoísmo, pues de uno ó de fuotro modo fué siempre pospuesto por ellos el bien de la nación a) de lo» particulares. Nunca quisieron esos padrastros de la pátria hacer el bien de ella, ni apoyar al Gobierno en re­cursos, pues si momentáneamente lo sacaban de algunas necesidades, era pera sumergirlo en o tn s mayores,

comprometiendo de esta manera la dignidad, palabra y decoro del Ejecu­tivo. Y  si esto no es cierto, invitamos á todos los miembros da la represen, tacion nacional, á quo nos desmientan y contesten las siguientes observacio­nes. V : - vEn tiempo del Gobierno espado! salían del reino por cargas ultramari­nas enormes cantidades de pesos que sin contar con las de Yucatán é Isla del Carmen por no ser fijas, ascen­dían anualmente ¿  mas de 6000000 de pesos en estu forma.Para G u a tem a la ........................... 150®P arala  H a b a n a .... ......................  1.785®Para Puerto R ic o .......................... 376®Para Filipinas..................................  250®Para las Isla* M a ria n a s .. . . .  020®Pura las Floridas y Punzncoia 151® A la legación de F ila d e lfia .. 050® Y  como 4000000 que con el título de rumos remisibles se trasportaban u la Península.En tal concepto, preguntamos á esos congresos representantes de la nación y autores de sus males: ¿Qué ha sucedido hoy, que sin haber esa salida de caudales, no tiene la nación, no solamente para pagar á sus solda­dos y empleados;.pero ni aun para po­pel, plumas, tinta y luces muchas ve­ces? Que respondun los agiotistas que hnn sido los señores de las delibera­ciones de los Congresos. Sus mira» ó especulaciones han sido conducirnos á los males irreparables que hny la­mentamos.Con suma detención hemos visto la Representación que los agiotistas han elevado al Supremo Gobierno, y aunque nos hemos propuesto ocupar­nos de ella, nuvica lo haremos satis­factoriamente, porque para ello nece­sitamos del poder y la fuerza que me­recen lo» insultos que le hacen no so­lamente al Gobierno, sino á la nación entera, queriendo contrariar la sábia y urgente disposición del general Pre­sidente, para que se suspendan los pa­gos en las Aduanas marítimas: dispo­sición que solo pudo haberla dado tan acertada, un San te-A n n a, sin dete­nerse para ello en consideraciones de amistad, ni en frívolas amenazas. Dis­posición tan prudente y justo, quoio- lo la condenan los agiotista», miéntras la celebran con júbilo todos los inte­resados en la felicidad de la pátria y en la expeditiva marcha del Gobier­no; porque en concepto de todos los hombres pensadores, ha tocado el Go­b ern ó  el medio mas eficaz para re- mover ̂ obstáculos que impedirían sin duda la regeneración de la república*• (Continuará .)
Impreso por Eduardo ¿i. J*  ovoa.
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